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Albacete. Aquí CO1flCflZ() liii Vida COtidiIfl2l COfl() militar. Todos los días 1)S 11CVll)1fl 

a hacer practicas SO1)1C CI terreno. A levantarse de un salto, a marchar, arrastrarse, 
etc., a los viñedos, entre las vides, que no eran COIfl() Cfl Austria de plantas trcpac1oia, 
Sifl() ¡)CqUCñIS cepas que CUl)líafl la tici'Ii, y (.fl dOfldc sc nos enseñaban los ('OflCC{)tOS 
hinchii-ncnta1cs del co11-) ortanicnt() (IC 1111 SO1d1d() de infantcria . Cada (lOS días, 
c1cspus dc la sicsta, tcflíalflOs (IUC hacci' ircticas  de tiro, con balas de verdad, COfl 

el fusil de infintcria y una pesada anicti'al!adoi'a. No cia 1)I'Ofl1a, ('Ofl CI calor (jUC Iiacíi 
en ci vcI'an() dCl 37 en España. I)csagradahlc en sOhI'CFflaflCI'1 y COn 111UC110s P1'l)lC115 

jiri la mayoría (IC flOsOtf'Os fue Ci acostu1)1'arsc a la dieta española y Ci iflCVit11)1C 
aceite de O!iVl. No fu(: de extrañar por tflt() CLIC 21 al gunos lcs tocó 1i \Cflgaflza dU 
MOCtCZUfl1 y tUVi(5(11 liii lugar I'esCI'Vad() en las lcti'inas. I)ui'antc flUCstl'() pCl'íod() de 
iflstl'llC'CiÚfl tUVo kigai' la batalla de I3runetc. El 1)at111()fl austríaco " 12 c!c f'chi'a'o de 
-1.934 11 , ( jC ()fltaba ('00 ()C()5 hOI1)rcs y ciuc había entrad() 1)O1' primera \CZ CO 

aCCi()fl Cfl esta l)1tI11a, flcCcsitai)a i'cfucrzos. I)c este modo, flUCstl'() grupo aCal)(), tras 
un PCI'íCI()  de iflstl'UCCi()fl (le dos 5C1KII1I5, ('OIfl() P11tC de la c'oipañía de aIflCtI'allack)I'as 
du este 1)atall0fl Cfi ci cc1cntCri() (le Quijorna. 

Siguieron Quinto, Mediana. Teruel, primera y segunda retirada en Aragón y 
finalmente dos meses enteros con el batallón especial de la 35 División en la batalla 
del Ebro, el segundo ataque en la defensa de Barcelona y las continuadas batallas 
hasta la frontera francesa, donde el 9 de febrero de 1.939 devolví mi fusil en el paso 
frOnterizo de Port Bou. No me arrepiento para nada de haber estado en España en 
aquellos momentos, no me lo hubiese perdido por nada del mundo. Para mí fue el 
magisterio) de mi vida. Aquí aprendí lo que era camaradería, solidaridad, el tener 
consideración con los demñs. También el que la política y los políticos no siempre 
tienen que estar relacionados con sueldos y ganancias desproporcionados. 

Para terminar quiero recuperar del olvido un principio anarquista. Con el 
argumento) de que el parlamento era un cesto lleno de manzanas podridas y que por 

5() fl() podían enviar sus manzanas -es dccii', sus dirigentes- al mismo) para evitar que 
también se pudriesen rechazaron presentir una lista de candidatos anarquistas para 
las elecciones de febrero (le 1.936. No estaban ni estmn tan equivocados Si se contempla 
la situación parlamentaria actual en Europa. 

ROGER OSSART 
Estamos en Francia, en la primavera de 1918. Un niño de 3 años plantado al 

borde de la carretera que atraviesa una pequeña localidad industrial del Norte se 
esfuerza pm -  oír. Un rugido potente y continuo que viene del este llena la atmósfera. 
Alrededor de él un grupo de mujeres de rasgos tensos manifiestan su inquietud: ¡Qué 
guerra! ¡Qué guerra! 

Roger9 	O )ssart nació ci 20 de ft'hrcio de 1915, en el SCfl() de una familia obrera. Miembro del 0Gb desde 
olio de 193-i. llega a España en noviembre de 1936,   donde alcanza el grado de oficial tras SU pasa p( )r 
diversos frentes. Miemhn de la resistencia francesa, encargado de la coordinación de operaciones de 
sabotaje industrial de la región París-Norte. Caballero de la legión de 1 1( mor Francesa. 
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